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S. A. G. E. presenta ¡¡El ACONTECIMIENTO DE LA TEMPORADA!! 

L. A e O O B a A 
( S u p e r p r o d u c c i ó n J U L . I O C É S A R > 

F I L M SONORO Y PARLANTE NACIONAL 
adaptacitín de la popular obra del glorioso novelista 

VI C E N T E B L A S C O I B A Ñ E Z 
realizada por el famoso «meteur en scene» español 

B E N I T O R E R O *I O 
e interpretada con extraordinario acierto por 

CONCHITA P I Q U E R , V A L E N T Í N P A R E R A , G A B R I E L G A B R I O , 

M A R Í A L U Z C A L L E J O , R I V E R O Y CARRASCO 

o o o o o o o 

«La Bodega» constituye el mayor y más interesante acontecimiento. 
«La Bodega» es el primer film español 
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Para íener bien guardado y 
económicamente un coctie 

h a y q u e e n c e r r a r l o e n el 

MONUMENTAL GARAGE 
Situado a QOO raeíros d e la Puerta del Sol = Capacidad, OOO automóviles 
Talleres mecán icos » Jaulas desde 40 pías, ' Transeúntes, 4 ptas. d!a 

/ / 
s: 

/ / 

Paseo de los Pontones, 17 
Teléfono 71450 
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siluet 
Aña 1 Aladrid, 22 dt marzo cíe IgSo Jíd« 

Diríjast la comapondencia al apartado núm. ^a$8. 

Propietario: Director: 

Julio Fernández Itodri^uez Clemente Cruzado 

Delegado representante intfrjiacional! Fernan<io-M'Snde:í-Le¡te 

Ensauos de crítica 

Ei^uebio deí flecado 
Arg'umento: Simbolismo constante. 

El hombre autoritario, dueño de los des­
tinos d'e la aldea. Easputín campesino. 
Cantante de gruesa vo3 que termina 
cada periodo musical con un áspei'o gri­
to de mando. Gallo barbudo, sultán de 
harén sumiso y resignado. Hipócrita y 
fanático. Inculto y déspota, con el alma 
envenenada por todo lo malo que tiene 
la tierra y la campiña. Por todo lo que 
hay de malo en el alma sin labrar del 
labrador. Ojos coléricos, mano y látigo 
pronto al castigo. Incapaz de otro senti­
miento que la satisfacción del instinto 
y 'del grosero apetito material. Símbolo, 
no sólo de una época, sino de una clase 
social campesina: el cacique. 

Otro hombre frente a él: el liijo. Dó­
cil, trabajador, con un entusiasmo flexi­
ble y Juvenil. Con los claros ojos in­
fantiles abiertos a la luz del cielo, al 
sol y al volar de loa pájaros. El cora­
zón abierto al primer amor. Sencillo, de 
instintos puros. Regando con gotas de 
alegría, no de sudor angTistioso, el cam­
po ubérrimo. Empuñando con vigorosa 
mano la esteva del arado, y cuando en 
nombre de la Patria se le hace una lla­
mada egoísta, la culata del íusil. Con 
el que itlará muerte a otros Jóvenes vi­
gorosos como él, también inocentes y 
sencillos, que por causas ajenas por 
completo a su voluntad abandonaron el 
libro universitario, la esteva del arado 
o las palancas de la fábrica para mo­
rir en otras tierras lejanas, en una 
muerte oscura y terrible venida sin sa­
ber cómo ni por qué. Símbolo de la ju­
ventud sacrificada. 

Este hombre ama a una Joven dulce 
y rubia que le sonríe al verle por pri­
mera vez. Con una sonrisa que fué para 
él como un desgTanarse de cerezos en 
flor bajo el sol 'del estío. Un manantial 
de agua fresca y limpia en la calurosa 
mañana de la siega. La isonrisa se en­
cierra en el estuche de coral de los la­
bios cuando siente la quemazón de la 
mirada torva y libidinosa del padre. Los 
dos hombres, el viejo y el Joven, desean 
a la virgen rubia y sonriente. Les per­
sigue su recuerdo, al joven en el suelo 
limpio, bajo su noble mirada; al viejo, 
en la turbia fronda 'del ramaje, con sen­
timientos enmarañados y tortuosos. La 
sonrisa brutal asegura, fatalmente el 
desenlace. El fuerte, el déspota, satis­
fará su capricho, profanando la memo­
ria del hijo ausente en las trincheras, 
abusando de una mujer indefensa. 

La hija: hembra rebelde, indómita. 
Toda la energía del padre encauzada en 
servicio ide la libertad' y la Justicia. 
Símbolo de un nuevo régimen que aca­
ba con todo lo anterior para construir 
una nueva vida, una Humanidad distin­
ta. Mujer fuerte capaz de empujar al 
hombre que ama al aislamiento total 
con sus convecinos. A vivir su vida y a 
buscar en el trabajo la única raaón de 
su existencia. Acompañando cada golpe 
del martillo sobre el yunque con la sin­
fonía de sus risas formidables y vigo­
rosas. Eevolucíonarias. Alegría de vi­

vir en plena libertad espiritual. Con las 
únicas cadenas de la acción fecunda y 
del trabajo constante. Cuando su com­
pañero se va a la guerra—a la Gran 
Guerra—-cae desmayada a! borde del 
camino. Pero se incorpora al instante, 
porque toda !a tierra espera eí trabajo 
de la siembra. No hay que dormirse. 
Las entrañas del campo reclaman la se­
milla. [Alerta, camarada! Y cuando el 
fruto del horrendo (!elito del otro, del 
representante de toda una época de ho­
rrores, una criatura ilegítima, llora 
abandonado por la madre muerta; cuan­
do no tiene para cubrirse más que el 
furor d'el mariclo ultrajado, la mujer, 
símbolo de una nueva época, le recoge 
y ampara. Y después acusa a su mismo 
padre, que hace tiempo lo dejó de ser 
para t]-ansformar.ie on un asesino. 

El pueblo: El pecado no es el de un 
hombre sólo. Sino de todo un pueblo 
que tolera y alienta al culpable, por ser 
el más fuerte, y condena a la víctima 
inerme. Admiración temerosa por el 
lobo devorador de corderos. Arco de vi­
cios ance.straleE, masa inculta, dispues­
ta al prejuicio y a la .superchería. Bo­
cas desdentadas que se abren y se cie­
rran mientras los palos sacuden las al­
fombras o se calienta la olla en el ho­
gar, como nidos de palabras ponzoño­
sas, envenenadas de envitüa y recelo. 
Supersticiosos y analfabetos. Pueblo au­
téntico de todas las épocas, de todos los 
países y de todos los lugares. Incom­
prensión y brutali'dad'. IVfasa bárbara que 
precisa de dictaduras fuertes, rojas o 
amarillas, que la eduquen a latigazos, 
carne de cañón en la guerra y en la 
paz, que venga sordos rencores en los 
que no pueden defenderse. 

Ultimo personaje: el campo. Supre­
macía del símbolo. En torno a la tra­
gedia, indiferente como un dios hieráti-
co, la tierra cubierta de esnigaS'—océa­
no dorado—. Corona amarilla de rev. 
Cuando las cosas están pasando, cuando 
han pasado ya, siempre, el campo re­
clama SUR derechos. ¡Estoy aquí!, dice, 
Y el hombre seca sus lágrimas, acalla 
su atormentado corazón y se dirige a la 
era que sitia al pueblo en apretado cer­
co. Las mujeres olvidan sns amores, sus 
tlolores, v recogiendo sus faldas abrazan 
las gavillas d'e trigo. Una revolución 
ha pasado con su faz ro ja, terrible. 
Para el campo no es más que una tor­
menta pasajera. Antes, después, siem­
pre, los hombres y las mujeres irán a 
rogarle con el sudor ide su frente, a 
buscar el pan, ya en nombre del padre-
cito Zar o en el del Soviet, a toque de 
campanas o de trompetas. Cuando pasa 
el fantasma de la guerra, a lomo de los 
caballos; cuando los caminos se cuajan 
de despedidas y en cada mojón se en­
gancha un suspiro, la tragedia del cam­
po alcanza toda su plenitudí, lia era 
abanidonada tiene algo de templo va­
cío, de dios sin fieles. 

El campo es el verdadero protago­
nista de "El pueblo de1 pecado". Y su 
valor documental es comparable a su va­
lor artístico. 

D i r e c c i ó n : Olga Pi-eobranyeskaia 
Una mujer de excepcional talento artís­
tico. Sealízación cinematográfica de la 
mejor clase; d'ominio técnico sabiamen­

te oculto bajo la exposición sencilla y 
armoniosa. Hitmo acordado en todos los 
momentos con el desarrollo del film, 
absolutamente sin un exceso, sin una 
omisión. Desplazamientos de cámara, 
los precisos. Montaje musical: a veces 
la película va a la feria, a veces baila 
en los corros de la boda, a veces se tien­
de a contemplar las planicies doradas 
bajo las nubes plomizas de la estepa. 
Sin "flous" ni recursos de vanguardia. 
Clara, limpia, de una perfecta sencillez. 
Olga Preobranyeskaia, una mujer rusa 
de enrevesado nombre que trabaja en el 
cinema obrero para las masas, se acre­
dita en "El pueblo del pecado" como 
uno de los mejores directores cinemato- •• 
gráficos del mundo. 

Fotografía; de una nitidez admirable. 
Toda en color de oro, sin nocturnos. A 
pleno sol y aire libre. Casi sin interio­
res. Perfecta. Hay una primavera pro­
digiosa. 

Interpretación: en primer lugar, el 
campo. El cinema ruso tiende a 'supri­
mir el estréllate. Todas las personas y 
todas las cosas tienen valores iguales en 
cada momento. Pero obligados por la 
función crítica a destacar, señalaremos 
—con notoria injusticia—un orden de 
valores. Jastrehizky—el viejo Shiro-
nin—, la notabilísima actriz Zessarkaia, 
el joven Babanin, que desempeña el pa­
pel de Ivan, y la dulce y suave Pukaia, 
protagonista de la esposa desgraciada. 
En realidad, todos los que intervienen 
en el film trabajan con una precisión 
y una identificación absoluta. La mayo­
ría son campesinos auténticos. Con una 
belleza natural, sin artificios, enorme­
mente expresiva. Todo el cine mundial, 
salvo el cómico, ofrece un aspecto deso­
lador comparad'o con este ejemplo. 

Adaptación sonora; un triunfo del jo­
ven compositor Remacha y del "Filmó-
Cono". Música de gran altura, de fina se­
lección, siempre apropiada y a veces 
sincronizada. Superior en calidad a la 
mayoría de los films sonoros que por 
aquí nos llegan. 

Significado de la proyección de este 
film; Importantísimo. Puede estimar­
se como el estreno más valioso de la 
temporada. El primer film ruso pro­
yectado en Espaiía—este; que no es pre­
cisamente 'de los mejores prodticidos 
prr •"'I cinema socialista—habrá hecho 
comprender a los que ignoraban la exis­
tencia de la nueva producción rusa, que 
no íbamos descaminados los que por te­
ner la fortuna de conocer algunas pe­
lículas soviéticas—nos interesábamos en 
descubrir los excepcionales valores del 
cinema eslavo. Hay en él, para nos­
otros, una enseñanza y una orientación. 
Nuestras producciones debían ser algo 
tan nuevo como eso, lo que es nuestra 
psicología, Arte y Literatura en el Arte 
universal. Y los méritos que le hemos 
concedido: sentido social, fondo realis­
ta y supresión del estrellato, al ser com­
probados en esta película hacen de su 
estreno un verdadero acontecimiento ci­
nematográfico, inolvidable. Se aprecia 
también en este film que no hace fal­
ta mucho dinero para hacer buenas pe­
lículas, sino genio artístico y pod'eroso 
sentido del cinema. 

FERNANDO G. MANTILLA 
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€í cine, Lanzador de modas femeninas 
Se acerca el verano, y, con él, la época de los tra-

jecitos vaporosos, | tan bonitos! Pero antes tenemos 
que pensar en nuestros vestidos y abriguitos de entre­
tiempo. Estos últimos, sencillos y de tonalidades claras, 
son más elegantes. Pueden llevar un cinturón de la 
misma tela, de dos o tres dedos de ancho, que cierra 
con una hebilla. Las bocamangas, vueltas y de la mis­
ma tela, son también lindas, y un cuello cuadrado, sen­
cillo, bien con piel o sin eUa, completa el modelito que 
favorece tanto. Un sombrerito de paja y fieltro para 
acompañar al abriguito, y debajo de éste im vestido 
del mismo tono y en un tejido suave, preferentemente 
de seda. 

Los tejidos que esta temporada se emplean para 
la confección de nuestros abrigos de calle, son especial­
mente iweeds, en diversas tonalidades, especial­
mente formando dibujos o cuadritos discretos. 

También para trajes compuestos de 
' casaca y falda, se emplean los mismos 

tejidos, algo más finos. La ca­
saca o bolero, cortos, sobre 
todo por 
delante, 
y a l a r ­
gándose 
a la es­
palda y 
marcan­
do el ía-
Ue en su 
s i t i o . 
T a m -
bien al-
g u n a s 
chaque­
tas , con 
l o s d e ­
lanteros 
r e d o n ­
deados y 
largos en 
t o d a su 

Para que vayáis haciéndoos la ilusión de que el buen 
tiempo es ya definitivo y podemos pensar en el verano 
como en algo muy próximo, exponga en la fotografía ad­
junta un vestido muy mono que luce Nancy Drexel, ar t is 
ta de la pantalla, y que está hecho con un finísimo tul; 
tiene un poquito de mangas y resulta precioso para jo-
vencita. El sombrei'o es también encantador. De ancha 
ala, todo en paja muy transparente, parece que espiri­
tualiza la figura de su beUa portadora. 

En mi próximo artículo hablaré de los vestiditos 
veraniegos. Hay sobre eUos mucho que decir; es la 
época en que la mujer viste más a gusto y puede lucir 
más sus toilettes. Y la moda de este verano será tan su­

gestiva, con sus vestidos vapo­
rosos, de muñeca, que estaremos 
encantadas. Sombreros de encaje, 

de las formas más diversas 
y caprichosas. Vestidos ce­
ñidos hasta el talle y con 

v o l a n t e s o falda 
cortada en forma. 

Y hasta el sá­
bado p r ó x i -
m o, queridas 
a m i g a s , en 

~^"^^2^í!^>* que n u e v a ­
m e n t e estaré 
con vosotras. 

CORINNE 

c i r c u n ­
ferencia. 

Tiancu Tm^e-t, aHlsta ds los estadios To^ 
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Batería artística de "(Siluetas" 

Coticen MooK, iSían de la Jirst Tíailonal 
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Buzón 
Hemos recibido fo tograf ías p a r a el concurso d e ; D. Tomás 

Verdú Mendoza, D. Gabriel Alvarez Vázquez, S r t a , Angel i ta 
Ríos, S r t a . Mercedes Montalvo, D. Lorenzo Regalado, D. Lu i s 
R. Ar royo , D. Manue l Urech y López, D. Auíonio Tor ra lba , 
D. Franc isco V i g a r a y y Hosón, D. Vicente F e r n á n d e z Góraaa 
(es pequeña ) , D. Manuel Días de T c r á n , D. Manua l González, 
S r t a . i ' ranciací i Sa lmerón (pequeña) , D. Ricardo Nieto Rúa , 
D. Lucas Gotar García , D. Amadeo Pujol (recibido el. a r ­
gumento) . 

Diego Mar ín .—Desea cambiar corr&spondencia con lectoras 
de S I L U E T A S . Requena , núm. 6, VillarroMe:!© (Albace te ) , 

Mar ina y Tierra .—Ija suscripción por t r e s meses de S I L U E ­
T A S son t r e s pese tas . El concurro último, f inal iza el día ao 
d e marzo , 

• Per iqui l lo el huevero, Má laga .—Frank ie Dar ro nació en el 
año 1900. No tengo el i 'eparlü de " E l autu vo lan te" ni de 
"Mar í a del Cai-raen". tíiemo no poder complacerle . 

l! limad habanos CALIXTO LOFKZ 

Antonio López, S3ntias;o de Cumpos te la .—Repar to de "E i 
lobo de Wall S t r e e t " : " J im Brandford" , Georgo Bancrof t ; 
"Olga" , Olga Bak lanova ; "Davyd Tiler" , Pau l Lucas ; "Ger­
t rud i s " , N a n c y Carrol l . Todo esto m e lo comunica D. Valen­
t ín Vega, al cual le doy las m á s expres ivas g rac ias . 

José Noble C a r r e r a s , G ib ra l t a r .—Las e s t a t u r a s que p i d e : 
Adolfo Menjou, 1,74; J o h n Gilber t , 1,75; Bunald Colman, 1,72, 
y Lon Chañe y, 1,71. 

La Chica de la Suer te .—Las pr inc ipales pel ículas i n t e r p r e t a ­
d a s por Conrad N a g e l son : "Vino t i n to" , con J u n e Collyer ; "El 
poder de una m i r a d a " y " ¿ P o r qué no te c a s a s ? " , con M a y 
Me. Avoy; " L a bella d e B a l t i m o r e " y "El supremo ardid" , con 
Dolores Costello; "Al filo de media noche", con M y m a Loy; 
todas es tas cintas las h a impres ionado p a r a la "Warner Broos 
y p a r a la Me t ro ; "La chica de la sue r t e" , con N o r m a Shea-
r e r ; "La l l amada del corazón", con Mar ión Davies ; " L a d a m a 
mis ter iosa" , con Gre ta Garbo ; "La casa del hor ror" , con Lon 
Chaney; "Ei cisne", con LiUian Gisír, etc., e tc . H a nacido en 
Alemania , y mide 1,79 de e s t a t u r a . 

F lor de guindo, Car tagena .—Piepar to de "Todo n n hombre ' ' : 
"Mul l igan Talbüt" , Gary Cooper; "Gui l le rmina Talbot" , Lañe 
Chaudler ; "Car ro l Talbot" , Les l ie F e u t ó n ; " E r z a Talbot" , 
Pau l F é n i x ; "Ana" , F a y W r a y . Es to me lo comunica "Tr iun­
fé" , al cual se lo agradezco en tu nombre . 

¡Viva Raymond Lihria!.—Muchas g r a c i a s a sus elogios. L a 
dirección de Ramón Novar ro es : Metro Goldwyn Studios, Holly­
wood (Cal i forn ia ) . 

José Lori te , Te tuán .—El i m p o r t e to ta l , incluíílo el f ranqueo 
de los n ú m e r o s que pide, son ü,8G pese tas . E s t e señnr desea 
cambiar correspon:]encia con l e ; t o r a s de S I L U E T A S ; escribir 
a In te rvenciones Mi l i t a res ( T e t u á n ) . 

Migue l Val iente , Ca r t agena .—Toda clase de corresponden­
cia debe d i r ig i rse al Apar t i ido 7038, y a nombre de Raymond 
Libr is lo que corresponda al Buaón Cinematográf ico. 

A. Q, de Benitez, Ba ta l lón de Cazadores de S imancas , Meli-
11a,—-Desea cambiar correspondencia i'on señori tas lec toras de 
S I L U E T A S . D. Fe rnando Cano y D. Ceferino Garc ía desean 
cambiar correspondencia con señor i tas . Sal i t re , núm. 16, bajo 
izquierda. 

Joaquín C.—No neces i tamos n i n g u n a reg la ni condición 
p a r a que nues t ros lectores t omen p a r t e en nues t ro concurso 
fotogénico; us ted, como todo aiiuel que lo desee, puede m a n -
•dar una buena fo tograf ía t a m a ñ o p a s t a l ; a se r posible, so­
l amente el bus to . 

José María Dumas .—"El chico de las pecas" creo que úl­
t i m a m e n t e lia e s t ado en Valencia, pe ro con seguridard n o 
podr ía dar le su dirección fija. 

Confidencias con S ILUETAS.—Lorenzo Sola es el nombre 
del a r t i s t a por el eual us ted se in teresa . La dilección de 
J a c k T r é v o r e s ; Sophienst r , IBb. Ber l ín C.54. L a dirección 
a que se refiere e s t á bien, salvo que en vez de J ack debe 
poner Norman . 

Copito de nieve, Sevi l la .—Perdone que no la contes te a la 
velocidad Que us ted y yo quis iéramos, pero las ca r t a s l levan 
un r iguroso tu rno , y ese es el motivo por el cual se queja 
i^an in jus t amen te conmigo. Li l ian t l a rwey nació en Ing l a t e -
í'ia en el año 1901. "Amor y toque de c ia i ines" , "La pr ínce-
sita de Tru- la - lá" , " L a s mar iposas del Max ím ' s " , "La cas ta 
Susana ", "Pa ie rn idad i n e s p e r a d a ' , "La terrib_E L j i a " , "'Vaca­
ciones", eiC-, aon sus pr incipales peiícul-as. Mándenos su colabo­
ración sobre t e m a s c inematográ t icos . 

Azucar i l lo ; ini ' ieato.—Mande la fotograf ía , y si e s t á bien 
se publ icará con el seudónimo que desee. 

Ju l ián MeiidietB desea cambiar corresponden^^ia con seño-
r i taa lectoraa de S I L U E T A S , Conde de A r a n d a , 10, Madrid . 
• 'Ln ten ien te de Inl 'anter ía" , Batal lón de Simancas , n ú m . 8 
(Auxi l i a r í a ) , Melilla. " E l Bavón D a n d y " , . B a t a l l ó n Cawui(jrL„ 
do Áfr ica núm. 14 (Ca ja ) , Melilla. 

F lor t e a tniondru.—Muchas g r ac i a s por tu obsequio; me 
gusLo iniieliisimo. L.oyd H u g u e s nació el 21 de octubre del 
a.io IDJ Í I , en i iuslee t A r k o n a ) , Debutó en el cine en 1917, 
como ex t r a , b u p r imer pape l imi -o i i an te fué en l a "Imposible 
Susuu i i ' , ob temen„o g randes éxi tos en "La cazadora" , "La 
p iesami . . a" , "bu leputación ' ' , "E l gavi lán ile los m a r e s " , "E l 
mundo perdido", "Sal ly , I rene y Mary" , "La cenicienta de 
Hoiiywoo.i", "Los h ú s a r e s üe l a r e ina" , "Uno p a r a todos" , 
e tcé te ra , etc. Tiene 1,78 de e s t a tu ra , el cabello cas taño, los 
OJOS partios, y e s t á casado con Gloria Hope , de quien t iene 
un hijo. Olive Borden nació en el año de 1906, en Virginia . 
E s morena , con el cabello negro , los ojos oscuros, muy bri­
l lantes , y mide 1,57 me t ro s . Debutó 'de man iqu í en la pelí-
t u i a "La modis ta de P a r í s " . ite.!puós hiao "Dedos amar i l los ' ' , 
' T r e s hombres malos" , "Hab la el mono", "Es tudio secreto" , 
"La h i ja de Valencia" , "P i j amas" , "Hojas de p a r r a " , etc., e t ­
cé tera . Creo voy a neces i tar lo menos, M menos ochenta y 
ii'es números p a r a po;ierte contes ta r a toilo lo que rae p re ­
g u n t a s , ¡que no c reas que es poco! 

. , ,E , C , Sevi l la .—El i m p o r t e t o t a l de los n ú m e r o s que de­
sea adqui r i r es de 2,80 pese tas , y puede m a n d a r dicho im­
ponte en sellos de Correos. 

Campjiio.—-La dirección de Doro thy Da l ton e s t á b ien di­
r ig ida a la casa P a r a m o u n t ; pe ro esa a r t i s t a , que en su t iem­
po í u é rauy célebre, y a no t r aba j a p a r a dicha casa e . i g n o i o 
donde se encuen t r a ac tua lmente . 

Mary-Pepa , Cab ra ,—¿Que es u s t e d cnr ios l l la? ¡Qué va, 
mu je r . . . ! ¡Pero si las p r e g u n t a s que me hace no t ienen nin­
g u n a impor tanc ia ! ¡Que si soy joven , . . ! ¡Que cómo m e 11a-
1.10...! De eso so lamente t engo much í s imas cai-tas que p r e ­
g u n t a n lo mismo. " F l o r de a lmendro" , me dÍL'e es ta señor i ta 
que no te d u e r m a s en man(. 'ar!a la fo tograf ía que te envío. 

S A S T R E R Í A 

II 
.[aime Ramón.—La dirección de G r e a Garbo ei Met ro-GoU-

v/yii, Hollywood (Cal i fornia) . E n la ac tua l idad , sol tera . No 
(.usdo decir le su mejor película, porque entonces me "co-
me:rían" todos los h inchas , por no e s t a r ds acuei'do conmigo. 

José Marín Usillo, Lodosa.—Recibido el i m p o r t e de la sus ­
cripción. 

Hemos rec ib i io fo tograf ías p a r a el concuv;so fotogénico de : 
don Honoriiio Mar t ínez de León, D. J a i m e Ramón Baiceió, 
don Luis M. Se r rano , D. Aníbal de! Olmo Rodr íguez , D. Jul io 
Mar t ín , D. F . Velasco Cobos, D. Manuel González, D. Enr ique 
Soria Espinosa , Sr ta . Consuelo López Selva, Sr ta . Consola-
ci.ín Póiea, t ir ta. Ramona Crespo Ar ioyo , D. Fe l ipe León 
González, D. Vicente L. Campo, D. Deograc las Rodr íguez 
Beiinchón. D. J u a n Pe i ro , D. J a i m e Sabat , D. Miguel Cercoa, 
D. José Silva, D. Antonio Cuenca y D. José Mar í a D u m a s . 

RAYMOND LIBRI.S' 

P E R F U M E R Í A DE U R Q U I O L A La primera Casa en productos de academias e ins t i tu tos de belleza. • 
Depositaría de la crema reconsti tuyente « L i c i a u que conserva 

• C A L L E M A ' y O R , ! - M A D R I D el cutis en perfecto estado de juventud . m 
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Éxitos y fracasos 
Cine Bilbao: 'i-Gtoria^ 

El asunto de esta película es todo él tr iste y monótono. El 
Tínico personaje un poco afortunado, que es el violinista, des­
aparece en seguida y no le volvemos a encontrar. Pero la tris­
teza de todo el dram^a resulta fría y un tanto ñoña. La madre 
de Gloria se desmaya con una facilidad que para sí quisieran 
muchas jovencitas en casos Ae apuro, y esto no está muy jus­
tificado. La verdad, no es para tanto. 

Los personajes carecen de relieve, tanto la familia del egip­
tólogo cünio él mismo. Est« liucn hombre sufre un ataque cuan­
do nadie se lo esperaba, y, eso sí, á la escena siguiente ya le 
tenemos escribiendo en la mesa de su despacho, tan campante. 
¡Buen médico es el que le asiste, sí, señor! Como le conoaco 
personalmente, le utilizaré si me hace falta, que Dios no lo 
permita. Y el caso es que, no obstante sus cuidados, el buen 
egiptólog'o, que parecía tan sano y robusto, muere muy pron-
tito. ¡Jesús! ¡No sernos nadie! 

En mi opinión, para enredar la trama no h^bía necesidad 
de emplear el procedimiento del cheque falsificado, que es JU 
sistema de robar dificilísimo, y que aparece presentado de un 
modo infantil. 

También es ino-cente el interuto de ch'aniage del criado, 
que, sin pruebas, asusta al bribón del "sablista", el cual, a 
su vea, resulta cu este pJan un infelia. 

L'a escena ante el Cristo, a mi ver, no está, ni mucho me­
nos, conseguida; y el paseo de la muchacha por calles y más 
calles resulta largo, monótono. 

Pero lo que me parece más condenable de toda la produc­
ción es la escena, o escenas más bien, de la conquista noc­
turna, con la intervención del vigilante que abre Iti, puerta, 
junto a la que ha, ido a colocarse la desdichada protagonista. 
A esto sí que no hay derecho. Todo ello es de un mal gusto 
inconcebible, y ha de tenerse en cuenta que la delieadeaa «s 
condición precisa en una obra artística. E.stas vergüenzas 
no deben presentarse (salvo en caaos de exposición de tesis.i, 
y, sobre todo, cuando no hay necesidad de hacerlo. Para pin­
ta r el contraste entre la desgracia de uno y la indiferencia de 
los demás, no era menester recurrir a semejante cosa, y ha 
debido buscarse algo que fuera menos grosero que l'a caza 
del transeúnte, eon todos sus detalles. Siento decir esto a 
quienes, seguramente, están encantados con lo que se les ha­
bía ocurrido; pero raí pensamiento es ta l cual acabo de ex­
ponerlo. La dicha esccnita no puede pasar. 

Hay en la película detalles buenos, aunque no nuevos, como 
el desdoblamiento, y escenas como las del despacho visto des­
de lo alto, que, menos oscuras, estarían bien. 

Entre los actores merece citarse a Dina Montero, que creo 
demuestra condiciones de sensibilidad y expresión para llegar 
a ser artista de cine. Los demás, bien. 

La fotografía, desigual y, a ratos, buena. 

Cine So-n Carlos: «esperanza o ía presa deídiabto» 
Es éste otro ensayo de película nacional a la que se procu­

ra dar ambiente andaluz, Pa ra ello, los personajes visten 
•tirajes típicos, se ve el paisaje (donde no se advierte el sol 
de Andalucíia) y aparece la clásica navaja; pero no usada 
por quien, ciego de ira, bajo el impulso de violento arrebato, 
acomete a su contrario con lo primero que halla a mano, sino 
manejada cíentífiüa'nieiite, como en desafío, avanzando el agre­
sor paso a paso, lentamente, midiendo el espacio, calculando 
los movimientos para dar el viaje a su inerme víctinna. ¡Va­
mos, señores! ¿No les parece que ya es hora de que vayamos 
quitando de nuestras películas esto de la navajita? Y en Es 
peranza no sólo es el galán, sino también la mujercita ofen­
dida la que, por no ser menos, aconiete con la mismja arma al 
mismo traidor, que jhay que ver cómo huye, presa del pánico, 
ante la hembra, más arrojlada que él! ¡Contrastes del am­
biente!... 

Observo en esta película cosas que no encuentro muy vero­
símiles, y, para ejemplo, recordaré el episodio del ventorro, 
donde una mujer joven,.sana y fuerte, que no ha bebido ni 
recibido golpes, queda en unos segundos sumida en un desma-

" M A D A M E X " | 
FAJAS DE CAUCHOLINA | 
P A R A A D E L G A Z A R i 

ESTABLECIMIENTOS «MADAME X» | 
BARCELONA — Rambla de Cataluña, 24. | 
BILBAO —Gran Via, 35. = 
MADRID — Travesía del Arenal, 2. i 
OVIEDO — Melquíades Alvarea, 6. 1 
SAN SEBASTIAN _ Garibay, 22. | 
SANTANDER — Blanca, 7. | 
SEVILLA — Francos, 21. = 
VALENCIA — Paz, 3. 1 
VIGO — Victoria, S. I 

iLejititimos catálogos, contestamo:* coi-i-cspondejicla y Jiacenios = 

expediciones a provincias * = 

yo, fulminante como una embolia, y que le dura una hora, du­
rante la cual el mozo la violenta y hace de ella cuanto quiere. 
¡Flombre, hombre!..., ¡te diré!... Yo creo que eso de eognjr un 
flamenco a una mOKa y poseerla a la fueraa, y en un sitio habi­
tado, no es facilillo. No estamos en un desierto y entre salva-
jcs, ¡digo yo! 

Menos mal que la muchacha no resulta del todo desgracia­
da, puesto que se casa con su novio, ol cual no se entera de 
nada (¡1), y al final, cuando lo sabe, todo se arregla gracias 
a la intervención del simpático personaje que buen tnabajo 
tiene corriendo siempre tras de unos y otros dándoles noticias. 

No comprendo bien (confieso mi torpeza) por qué la escena 
final se desarrolla junto al pozo aquél, ni a qué ha ido allí el 
galán, llevando consigo al niño fruto del mal negocio del ven­
torro. Por cierto que el chaval ya es mayor de lo que supo­
níamos, pues no nos han dicho que hubiera transcurrido tan''o 
tiempo (a pesar de que en toda la cinta sobran rótulos), y 
debe pesar lo suyo si se considera lo difícil que parece tener­
lo en brazos. A menos que esto se deba .a que el dicho galán 
no tiene mucha habilidad para tener niños. Yo m.e permito 
aconsejarle que, si ha de hacer alguna otra película donde 
tenga una escena parecida, ensaye antes, porque aquí... Aho­
ra, en serio. 

En la cinta hay algún detalle cinematográfico, como es el 
de las manos de Manolete y Esperanaa en su primera entre­
vista a ta reja. En cambio, lo de los cirios q\¡'^ pasan... Y el 
caso es que la idea era buena; pero la interpretación, desafor­
tunada, la hace aparecer grotesca, por contraste con la serie­
dad de lo que representa. 

La fotografía de esta película es lo menos aceptable, o yo 
soy muy difícil de contentar. Slalvo alguna que otra escena, 
en general me recordaba aquellos primeros ensayos cinema­
tográficos que hace años llamaban la atención de los públicos. 
Y hoy exigimos algo más. 

Los actores, algunos, están discretos; pero creo que se les 
han encomendado papeles para los que no esíaban indicados, 
y este error de principio tal vez es la causa de que no nos 
convenza su actuación. Veremos en la próxima. D. 

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCXJOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO 

ULTimOS 
DE LOS 

É X I T O S M U S I C A L E S 
« F I L M S » S O N O R O S En Discos y RollOS 

Los encontpapá Vd. en Casa A E O L I A N 
Avenida Conde de Peñalver, 24- MADRID 
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Comf2rímido 
de enlreuistas 

MiríLd bien. Contemplad detenidamente los 
roaíroa de las ündas esparcidos por la página, 
y decidme impareial y serenamente si tienen 
algo que envidiar a cuiilquier «estrellan de Hol­
lywood. Ni Dorotliy Sebastián, ni Anita Page, 
ni Clara Bow, ni otras del mismo corte son 
más lindas que éstas. Porque ya es tiempo, 
lector, de que te diga que las retratadas son, 
ni más ni menos, en nuestra clueinatogratía, 
algo similar a las nombradas anteriormente en 
Yanquilandia, Pero con mucíia menos suerte 
que aquóUas, pues carecen, no de condiciones 
artísticas ni do fotogenia, sino de la publici­
dad estrepitosa, de concursos, de... de cualquier 
cosa en la qué sé piieda sobresalir, de un am-

sactn 

bientoTmenoa cfseijo y más 
adaptable al maüloi, y, sobre 
todo, de un tipo clásico en Ci-
nel^ndia y que aun no impera 
aquí,., en casHa. ¡El Descubri­
dor de Estrellas! ¡Paso al gran 
hombre I 

Para nadie es un seereto que 
nuestro cinema no acepta va­
lores nuevos, y que son contados los ca­
sos en que se peririUe surgir alguna figura. 
I£l capitalista, máa capitalista aqui que 
en ninguna parte, impone a su antojo 
recomendaciones con todo el poderío que 
le da su dinero. No importan las aptitu­
des de éstas. Creo que, en ocasiones, ni 
íotogenia tienen. ívlenos mal que nues­
tros operadores ae exceden en su labor, y 

haciendo más de !q que püedent 
No importa qiie líoy" dia existan 
gusto y no se dejen iniponer; Pero 
téngase en cuenta que 'no trato de Í 
sino au advenimiento a-la pahtall; 
en algún lejano Capitalista-o bien 
ellas—en cualíjnier' teatro -o eacen 

• ün'éalíarét-; sin import 
ni "loa-áfios-de la inte 

Por éSo en vea de en 
tras neatíéílai que se 1 
tadó y'por casualidad, 

"teniáh ni nociones de 
" pectó ál-Cinenia, henio 

das'Wíi^poS nuestras 
nes; vaii peiiosamente 
nos hagan saber con 
des •pretenden llegai-, 
belleza física. 

Trabaj ósamente 
íotUia, Parece imposi 

Pues hola i 

partido hasta de las piedras, 
¡rectores que seleccionen a au 
ieieccionan entre lo antiguo— 
nalizar la labor de los artistas, 
_ y lo antiguo tiene su origen 
_ y en este caso se t ra ta de 
,.¡0 de varietés, cuando no do 
r la disparidad de loa géneros, 
fecta o algo análogo. 

I cevistav a cualquiera de nues-
jjlla en el cine como do prea-
y que antes de posar no 
• iQ¿s rudimentarias rea-
preferido que estas lin-

i ue, siguiendo sus aficio-
¡amino del séptimo arte, 
é bagaje de oportunidad 
parte del qiie las da su 

aouiíido 
cordia y, lo 
tas de 
ilUNAü! ei 

—¿...? 
—Sí, U,á. 

en diverEijis 
—¿...? 
—Con V. 

Rey, con 
—¿...¥ 
— indi 

Cerimos 
ne 
el 
Vi 

lieihos podido reunir a 
, ¿oh? 
aquí en buena con­

que es mejor, pues-
o para que hable... 
nombro de todas. 

BCl t i 

Ira laj 

s hemos trabajado 
cintas nacionales. 

r i o s . Con Florián 
ligado, con Busch. 

¡biemente pre-
uajar a las órde-
ide Delgado. Es 
más comprensi-
para nosotras 

i i 

sobre sus 
al estilo 

preferencias de interpretación, todas si 
de las do Joan Crawfond, Laura La 

Josefina Santatwce 

encamación Mífeya 

—¡Olí, no! Pura aficiún; si tuviéramos que vivir del cine 
Solemos cobrar de 10 a 20-pesetas por sesión, pero casisiempre ésií 

todo un día y sin ninguna posibilidad do distiriguií-se y que nos 
pero somos constan! ca. 

Una rubia magnifica interrumpe para decirnos que a ella la yus 
Perojo, a pesar que éste no dirija, y que no doje do ponerlo por si 
y se conmueva. 

Prometido. 
Interrogadas 

comedía frivola 
Pelirroja. 

La misma rubia de antes vuelve a terciar para decirnos 
—A mí me gustan mucho esas comedias americanas sin 

feríria ser una aetria múltiple y notable como la Gloria Swanson. 
- ¿ . . . ? 
—Diga usted que no; que aquí no llegaremos nunca. Como no 

recomendación, por méritos, os imposible. La «estrella», en ocasiones, 
menos tipo y entiende menos de moverse ante la cámara que nosotr 

aludo a todas las que trabajan de simple comparsa, 
~¿ , . .? 
—l'Jncantadas. Por mi miama digo que me gustaría tfaha 

o en alguna casa americana, que todo eso oue dicen nuoS' 
ofrecimientos de la U, I Í , A. o de la Paramount, diga uatecl; 
¡que nonea! i . 

Doclaraciún tan rotunda, arma tal barullo,ique lO mojo 
char. Todas quieren irse, ao barajan nombres do íirmaa 
bles facilidailea, de agradables quimeras. 

Solapadamente y sin avisar, hcmoa preguntado el porqu 
llegar, y ante estas palrbras cesa bruscamente la conversaijiú 
un poco desconcertadas; lae- miran Üjo, se examinan 
contesta. Por lin, la rubia, más deoidida-r-iojo con las 
casi sin mirarnos: •• i • .• i-

—Yo Boy aficionadísima' al cine y entiendo • bastante, 

es^bamos aviadas. 
supone estropear 

sifva de acicate...; 

avia trabajar con 
leo el interesado 

declaran por la 
lante, Clarita la 

pei'suí Jivamente: 
trascBíi encías; pero pre-

linga una alguna 
ea máa fea, tiene 
s, y al decir esto 

a r en l aM. G. M, 
(ras «estrellas» de 

, en madrileño... 

03 oallap y eecu-
pro uctoras, de posi-

do ese afán por 
in y se quedan 

mutu^nente y ninguna 
ru iasl—, nos dice. 

andar entre él 'se aprende,""y mi mayor deseo aerla llegar a tener la 
popularidad de Greta Garbo, pongo por eaao; pero sinceramente le digo 
que lo que más me sugestiona son los autos de Dolores del Rio, los 
armiños de BiUie Dove y las joyas de... todas. 

Ante esta declaración tan sincera y... tan artística todas callan y 
asienten. Solamente una morena, con los ojos pasados por agua, como 
Currita, Albornoz, no está conforme; 

—Yo quisiera ser célebre por sqrlo, Ppr amor a m¡ artei .Por 

>uea a í u e r z a de 

PoCUa BedrÓB 

Rnlia M. Sanfuán 

^uperar'^^a todaa y por el ansia y el placer do saberme admirada por los hombres y envidiada por I.is mujeres, 
¡Caramba con la morenital Es todo un poema io que nos dice. Y eso que es la primera vez que abre la boca. 
Como esta morena ya saboreó et aplauso del público, la preguntamos cuantos contratos la lian Hovido desde su. 

triunfo en e! Gran Metropolitano, y nos quedamos atónitos cuando nos dice muy seria y con un deje irónico 
• que ninguno. 

- ¿ . . . ? . • • m^ . • • . • • • . . - . • , 

^ L e digo la verdad. No lo dude; para teatros al tengo ofreeimientos; porwipara el cinej ni ,uno.. 
- ¿ . . . ? 
—Nosotras sabemoa cantar, es más, creemos que cantamos bien y pronunciamos,., poro este cine sonoro 

reserva tantas sorpresas. Por lo demás, mis compañeras, todas saben bailar, y yo misma bailo bastante bien, 
aegún dicen; en cuanto a los deportes, no tiene ni que preguntar. Estamos tan in.'luenciadas de cine que, 
aiguiendo BUS paaos, practicamos todos sus ritos. Montar a caballo, nadar, saltar, etc., todo es indispensable 
para ser artista y todo lo reunimos, (Continúa en la -página 13.) 
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Kej2ortaf.es de "Siluetas" 

£a J20ca le de Carmen üiance 
Llénase de inquietud el lindo ros t ro ' 

moreno de Carmen cuando la interro'go. 
Conti'áese brevemoiite su gesto risueño 
en un mohín de desconfianza. ¿Descon-
i!a,naa? ¿De qué o por qué? Aquella in­
genua, candorosa y apasionada "Car-
miña" de La- Casa de la Troya, la céle­
bre obra de Pérea Lugín que Benito Pe-
rojo adaptó a la pantalla, está muy dea-
oontienta del arte. 

—El arte—comenta—es un señuelo 
que deslumhra a los principiantes como 
me deslumbre a mí. Pero ahora, des­
pués de seis años de lucha y de sacri­
ficios, me río yo del arte y da la afi­
ción. Tengo casi perdida la íe en el arte. 
Ya ve usted: si quiero poner el cocido 
en mi casa, tengo que 'íirabajar en la 
Presidencia del Consejo desde las- nue­
ve de la mañana hasta las dos de la 
tarde, 

—(.Le gustaría a usi«d colaborar en 
la Unión de Artistas Españoles? 

—No conozco tal Unión. 
—No existe; pero pronto va a inten­

tarse, según informes fidedignos. 
—Cuando esté hecha, f;í, desdie luego; 

pero dudo mucho que eso pueda ser una 
realidad. Bji mis primeros tiempos se 
decía también que se iba a formar una 
Asociación dfe artistas cinematográficos, 
y ya ve usted cómo nada se ha llevado 
a cato, ni creo se llevará ahora tampo­
co. A mí me cuesta pena abandonar mi 
patr ia; mas, como las cosas signen hoy 
igual que ayer, y yo he recibido varias 
proposiciones de Casas extranjeras, es 
muy probable que, si antes no se nor­
maliza la situación, me marche. Así no 
se puede'vivir. 

•—ÁA qué obedecen las dificultlades con 
que se desenvuelve el cine español? 

—A muchas cosas; pero, principal­
mente, a la falta de capital. Con dinero 
todo se arreglaría. Como el cine en 
nuestra nación no es porvenir, nadie ¡o 
toma en serio. Hay pocos artistas bue­
nos, y directoi'Os, men&s todavía. Sin 
embargo. Florián Delgado, por ejemplo, 
con elementos y dinero, sería tan buen 
diree-tor como otro cualquiera del Ex­
tranjero. 

-—¿Qué elementos faltan en España . 
para hacer películas? 

—Según; para hacer pocas pélenlas 
al año, un estudio bien montado. Para 
hacer .muchas, más estudios y más per­
sonal. 

^¿Fa l ' t a personal? 
—^Para hacer varios films a un tiem­

po, sí; se necesita más gente, tanto en' 
actores como en directores, sobre, todo 
estos últimos, pues todos sabemos que el 
director actual tiene que hacer muchas 
cosas de más importancia que dirigir, 
y asi, para impresionar una película se 
tarda un lapso de tiempo que de otra 
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forma quedaría reducido a menos de la 
miiad. Un director, por regla general, 
hace aquí en España el guión, busca al 
capitalista, interviene en la administra­
ción, hace la adaptación de la novela 
que ha de interpretarse, o, isi no es 
adaptada, estudia y crea él mismo el 
argumento que nosotros hemos de re­
presentar. 

—¿Qué película haría usted con más 
simpatía? 

Llaman en este momento al teléfono y 
Carmen tiene que dejarme unos instan­
tes. Vuelve sonriente y me dice: 

—Es un señor, francés, que me llama 
desde el hotel. Quiere llevarme a París 
para filmar unas películas. 

— ¿̂Y usted Se irá? 
—Probablemente, no —responde me­

lancólicamente arrebujándose «n la am­
plia toquilla azul que sositienen sus hom­
bros desnudos. 

•—'Le pregunté antes qué película ha­
ría usted con mSs gusto. 

—¡Ah, sí! Se me olvidaba. 
—¿Cuál? 
—La novela de don Armando Palacio 

Valdés Santa Rot/clia,, 
—De las que h!a hecho, ¿cuál le sa-

'tisface más? 
—I>a Casa de la T.roi/a. "En ella me 

supero, dando vida a "Carmina". 
—¿De quién está usted enamorada ci-

nemato gr áfi cam ente ? 
—De Jhon Barrymore y de Charles 

Fiar reí. 
—Usted tendrá un criterio formado en 

torno al cine sonoro, ¿verdad? 
•—Sí. No creo en él. A mí sólo me con­

vence el cine mudo. Sólo creo en el cine 
mudo y sólo trabajaré para cine mudo... 

A. JOSÉ U L L A N RODRÍGUEZ 

Juan 
íliin 
(leso 

Julü 
i^etn 
fíese 

£a aftlsta esfiañola Carmen Üiance 

7oi 
co 
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Tíaestra concursa lotogéníca 

Juaa Handefu. edad uein-
iLün años, estatwa 1,72, 
Heso 61 kilos, cabello negro 

Jutlta de ta Jueme. edad 
Lielme años, estatura 1,50, 
aeso 42 kilos, cabello negro 

lomas Üerda Mendoza, edad ueínlldn-
co años, estalara 1,64, p.eso 60 kilos, 

cabello negro 

B E H Í I W ^ T I 

IM^''~^'*V 

^ w-

1 

i 

1 

'Ramón Uluera. edad oetn-
iiimaños. estatura 1,70, 
P-eso 53 kilos, cabello 

castaño 

Pilar Carrilero, edad diez 
y naeue años, estatura 
1,60, peso 56 kilos, cabello 

Casiano 

Jaleólas Soto, edad dles u seis añoó. estaui[a 1,63, 
peso 63 kilos, cabello negro 

lí 
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Una nueua "estreiía" esfiañoia 
leresita Godoy, reina de ía beíteza 
de ñndaíucla u Cxlfemadapa 

Enterado de que Teresita Godoy ha llegado a Madrid, 
acudo presuroso a, hacerla unas preguntas. 

Al dirigirme a su dümicilio, 9o va apoderando de mi el 
temor a ser mal recibido, pues viene a Madrid huyendo de 
los periodistas, que la acosan. 

Una vez ante la puerta, vemos aparecer una señora, la 
que nos recibe muy cariñosa; pero al ammciarla nuestro pro­
pósito d<3 hacer una interviú a TeresiU, se queda pensativa, 
sin saber que decir. 

—¿Quién es, mamá?—pregunta una voz íemcnina, des­
de dentro. 

—Unos periodistas, que preguntan por t i . 
—Venimos a hacer unas preguntas para SILUETAS. 
—Pues pasen ustedes. 
Avanzamos un poco y aparece ante nosotros Teresita Go­

doy que, toda risueña, nos invita a sentarnos, dirigiéndonos 
liuses de adniiración para SILUETAS, que nosotros agra­
decemos. 

Teresita Godoy es hermosa por demás. Su rostro seduc­
tor, de ojos negros y húmedos, propios de bayadera oriental, 
sus labios rojos y sonrientes, que la dan aspecto infantil, aun­
que las pronunciadas lineas de su cuerpo lo desmienten, de­
latan que estamos ante una gran belleza do las muchas que 
encierra Andalucía. 

Nos hacemos la ilusión de estar con una de esas uestrellasv 
que nos presentan los yanquis en sus pciicuiaa. No tiene más 
diferencia que la de sor española, y, como tal, de una belle­
za mucho más atrac­
tiva y graciosa. 

Teresita se dispono 
a contestar a todas las 
p r e g u n t a s con una 
simpatía envidiable. 

—¿En qué concurso 
fué elegida reina? 

—En el organizado 
por Eí ü í te rc l de SÍ* 
villa, el 11 de jur.io 
de 1939. 

- ¿ . . . ? 
—Eramos 179 con­

cursantes, y yo hacia 
el número 175. 

—¿...? 
— Fuoron publica­

das las fotografías en 
el periódico para que 
votase el público, y 
después d e compro­
bar, ante_notario, los 
votos, so jreuniú un 

jurado para deliberar cuál debía sor 
ia reina entre las que más votos ha­
blamos obtenido. 

- i - . . ? . 
—Estoy contentísima de los mu­

chos agasajos que he recibido en Se­
villa, Málaga y MelÜla. Recibí feli­
citaciones de grandes personalidades 
españolas y extranjeras. Al visilar 
como reina la Exposición Iberoame­
ricana, íiii obsequiada en todos los 
pabellones por que pasé. En fin, que 
los primeros días de mi corto reinado 

haii sid o para 
mi deliciosos, y 
que aliú r a re­
cuerdo como un 
sueño lejano de 
encantos. 

•—El p i n t o r 
Ramón Palma-
rola Romeu ha 
ofrecido hacer­
me un retrato 
al óleo y Anto­
nio Caatillo, es­
cultor, de Sevi­
lla, un b u s t o , 

- ¿ . . . ? 
—A Madrid 

vine de incóg- • 
nito; a l g u n o s 
periodistas i n ­
tentaron descu­
brir mi estancia 
aqui y me opuse 
ro tundamen te . 

—¿Cuál es su 
espectáculo fa­
vorito? 

—El cine. 
—¿La gusta­

rla trabajar on 
él? 
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Sfe. . . 

. S. HOWARD 
NEW-YORK 

SI desea poseer un auloplano que le brinde feli­
cidad y satlstaclón musical durante largos años, 
le es cosa [ácil: Adquiera el de la renombrada 
marca R, S. HOWARD y podrá enorgnlleeerse 

de tener un Instrumento maravilloso. 

CASA H A Z E N 
Fuencarraly 55 

* « 

A 
— E s t o d a mi i lusión y la causa de y u e m e encuen t r e 

a q u í estoa diaa. 

^ - E n B a r c e l o n a real icé a l g u n o s ensayos y q u e d a r o n m u y 
c o n t e n t o s , p r o m o t i é n d o m o u n c o n t r a t o p a r a la p r ó x i m a pe­
lícula, pe ro y o , no m u y conforme con es to , v ino a Madr id , 
d o n d e León A r t o l a m e hizo v a r i a s p r u e b a s , q u e d a n d o con­
t en t í s imo y p r o m e t i é n d o m e t a m b i é n pape l p a r a la pel ícula 
quo t iene en p r o y e c t o . 

-—¿Guíil es el t i t u lo de ia p r i m e r a pel ícula en q u e h a de 
t o m a r p a r t e ? 

— B a j o la viirada de Dios. 
— ¿ Q u é a r t i s t a s í io tuarán ccn us t ed? 
— M a r i n a Vi l l a l t a . María L u z Callejo y A n a T u r . 
— ¿ D ? ellos? 
—No s a b e m o s t o d a v í a los q u e se rán . 
— ¿ F u e d o a d e l a n t a r n o s algo del a r g u m e n t o ? 
—Me h a p roh ib ido el Sr . Ar to l a decir lo. 
— ¿ Q u é op ina del c ine sonoro? 
— Q u e le Taita m u c h o p a r a perfeccionarse . 
— L a s cor r idas de to ros , ¿no la g u s t a n ? 
— N o m e e n t u s i a s m a r o n n u n c a ; e ra d e m a s i a d a emoc ión 

p a r a m i . P e r o desde q u e asis t í .1 la co r r ida que se d io en mi 
h o n o r on Sevil la, s ien to g r a n s i m p a t í a p o r e s t a f iesta. 

ara anos EDÉN 
— ¿ Q u é to re ros la son m á s s impá t i cos? 
•—Marcial L a l a n d a y N i c a n o r Ví l la l ta , p o r q u e , a d e m á s efe 

buenos . toreros , m e g u s t a n m u c h o como a r t i s t a s de cine. 
Te re s i t a m i r a el reloj y se l e v a n t a r á p i d a , m i e n t r a s nos 

dice; 
— P e r d o n e n , pero t engo q u e ensayar . . . 
— ¿ E n s a y a r ? — p r e g u n t a m o s , e x t r a ñ a d o s . 
•—Si, es q u e voy a t o m a r p a r t e en u n a función de afi­

c ionados . 
^ ¿ T l e n e t a m b i é n afición al t e a t r o ? 
—Mi afición es t o d a p o r el c ine . 
—¿.. .? 
— E l t r a b a j a r en os ta función es l a m u c h a s i m p a t í a q u e 

s iento hac ia las m o d i s t a s m a d r i l e ñ a s , pues el festival ea en 
h o n o r d e e l las . 

— ¿ E n t o n c e s no p iensa segui r a c t u a n d o ? 
— N o . . . 
— D i g a us ted q u e sí . Te re s i t a no se s e p a r a r á de m i cua­

d r o a r t í s t i co ; es la m u c h a c h a m á s b o n i t a y a la q u e yo tengo 
m á s aprec io de c u a n t a s conmigo h a n trabajado^—. E s t o lo 
dice el d i r ec to r del C u a d r o , q u e a c a b a de l legar en es te m o ­
m e n t o a busca r l a . 

— E n ese caso , no p o d r á a c t u a r en el cine. 
— P o d r á h a c e r las dos cosas. P e r o de no poder ser as í , 

a c t u a r á conmigo las t e m p o r a d a s q u e t e n g a l ibres . 
T e r e s i t a Godoy r!e, pe ro no n iega ni a f i rma lo q u e a c a b a 

de decir su a c t u a l d i rec tor a r t í s t i co . 

CHINCHES N O Q U E D A U N A 
CON I N S E C T I C I D A " R A Y O " 

B o t e - 1 , 2 5 , 2 , 5 0 y 5 , 0 0 p e s e t a s 

A q u i d o y p o r t e r m i n a d a la d i a r i a con e s t a prec ios idad 
de m u c h a c h a , que m u y p r o n t o , y si la s u e r t e la a c o m p a ñ a , 
pues cua l idades y a l lene , s e r á u n a g r a n testrelhw del sép t imo 
a r t e . 

C u a n d o bajo las esca le ras , t o d a v í a s u e n a en m i s oídos 
el p rec ioso t i m b r e de su voz , y c u a n d o m e d i spongo a r ep ro ­
duc i r sus p a l a b r a s en las cuar t i l l as , v o y r e c o r d a n d o su feme­
nil cuerpo o n d u l a n t e , la n e g r u r a de sus cabel los , el centel leo 
d e sus m o r a s p\ ipi las y la n ieve de sus ü n d o s b razos . 

[Oh, a d m i r a b l e Anda luc ía ! Si t o d a s las bel lezas que d a s al 
m u n d o son como és ta , ¡qué b ien g a n a d a t ienes t u í ama l 

J Ó S E A T I E N 2 A 

Gula de cines u teatros 
Cine s 

PALACIO DE LA M Í 7 S / C d . — L(t fcodeffd, po i -Conch i ta 
P iquer y Valent ín P a r e r a . 

CINE DEL CALLAO.—Un plato a ia a-niericana, p o r C h a r ­
les Farrfell y J a n e t Gaynor . 

REAL CINEMA.—El intcMo del pecado, pel ícula ru sa . 
SAN MIGUEL.—Los pecados de los padrea, por Eml l J a n -

n ings . 
PALACIO DE LA PRENSA.—Flor del hampa, por Dolo­

res Costello. 
CINE niLBAO.—Marqués en comandita, por Adolfo 

Menjou. 
CINE MADRID.—La ítenda del 98, por Dolores del Río. 
MONUMENTAL CINEMA. — Trafaljar, p a r Gorinne. 

Griff i th . 

7eatf05 
ALKAZAR.—(Compañía Bonafé.) La educación de los 

padres. ' ' 
ZARZUELA.—El Romeral. 
ESPAÑOL.—Los tres moaquetefos. 
PRINCESA.—La serpiente. 
COMEDIA.—La tela. 
CALDERÓN.-—La rosa del azafrán. 
REINA VICTORIA.—El monje blanco. 
CÓMICO.—Lo.-: "pochojos". 
INFANTA BEATRIZ.—Maríqnilla Teii-emoto. 
INFANTA ISABEL.—La condesa está triste. 

VENTA DE POSTALES Y FOTOTIPOS 

A los aficionados de la cinematografía y a los coleccionistas de 
retratos de ar t is tas ofrecemos la venta de las postales que se editan 
para SILUETAS, tanto en cníecciones como sueltas, siendo su precio 
de 20 céntimos cada una y 3 pesetas ia colección de 20 postales. 

Los magníficos fototipos que publica esta revista en sus núme­
ros extraordinarios, se venden igualmente al público, a! precio de 
40 cént imos. 

Los pedidos pueden hacerse a IMPRENTA PALOMEQUE, Ronda 
de Aíoeha, 23, Madrid. 

Comfírimido de entreui5tas 
(Conclusión de las páginas S - 9) 

—¿.. .? ¿...? ¿...? 
Después de breve del iberación a n t e es tas ú l t imas pro-

• íuntas , m e dicen que : 
—Casi e s t a m o s por decirlo a u s t e d q u e n i n g u n o , pero pa­

rece ser quo sobresale un poco en n u e s t r a afición, . losé N ie to , 
y de ellas, Conch i t a P i q u e r y Mar ía L u z Callejo, De d i rec ­
to re s , íi nues t ro .inicio, el mejor es Beni to Pe ro jo . 

T o d a v í a i n t e n t a m o s p r e g u n t a r preferencias ex t r an j e r a s ; 
poro las l enguas t a n t o t i empo qu i e t a s so sue l t an , y como 
si nac ie ran a u n nuevo id ioma babél ico , p r o n u n c i a n p a l a b r a s 
incomprens ib les : Murnau , Rcigers, Vélez. . . 

E s t o es, lector , lo q u e nos dicen y lo q u e s u e ñ a n esas ea-
bec i tas t a n he rmosas q u " e x a m i n a s . T o d a s t i enen la p re s t an ­
cia suficierite p s r a sor a r t i s t a s y por fal ta de g a n a s no que­
d a r á . ¿Pero l legarán , lector? ¿Ti'i croes q u e l legarán? 

P e r m í t e m e un consejo; Si «I.-íuna vez t ienes d ine ro—por ­
que t e hago el honor de cvoer q u e no tienes-—y t e m e t e s a 
cap i t a l i s t a de ; i lm3, a rué i ' da te de ellaa p o r si no h a n l legado 
a ú n . y sé t ó el p r ime r descubr ido r do nestrellasn en E s p a ñ a . 
E l las tp lo ag radeoerán . . . y yo h a b r é r e p r e s e n t a d o a esa P r e n ­
sa e s t r ep i tosa de que h a b l á b a m o s an t e s . . . 

J o s i í G A R C Í A 
23-11-930. 

^ ' C o n s t a n t i n o R o d r í g u e z , 7 _ H _ m ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ Magnificas habitaciones, todas dota-

i e..uina a Ma..ué. de . , , « . . , H 0 X 6 l O i X R O E c7^^Á^fZr.l!iT^y^¡%"%'^^^^^^^ 
; HABITACIÓN iNOlVIOUAL, 3 PTAS. • i ^ ^ ^ W l h ^ ^ ^ l W m ^ ^ m eléctricos MOS<.S cuartos de baño, 
" ' ascensor eléctrico - Te l . 1 3 8 3 0 
A Adyacen te Avenida E . Dato (Gran Via), en si s i t io m á s c é n t r i c o de la Capi ta l 

'^ 
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Tlrgamento de "Haíteíalah" (Metaua) 
Película sonófa 

de ta 

Metro Gotdwan Mayer 
diflgida pof King üidon 

Parson Johnson y Mammj' 
Johnson son dos viejos sin 
más fortuna que un pequeño 
plantío de algodón y un regi­
miento de hijos, todos negritos, 
como sus padres-

Es la época de la cosecha; 
todos trabajan con afán en el 
campo, menos Zeke (Daniel 
L. Haynes), el mayor, el bueno 
para nada, que todo lo hace 
en son de juego. Al caer la 
tarde, con sus grandes cestos 
sobre el hombro, todos regre­
san c a n t a n d o dulcemente y 
entran al hogar, muy humil­
de, pero. ampho y tranquilo. 
Después de la cena, los chi­
quillos se arrodillan alrededor 
de la madre y elevan, reve­
rentes , s u plegaria a Dios. 
Padre nuestro,... que estás en 
los cielos... 

Días después, terminado el 
tmbajo del molino, Z e k e y 
Spunt, el hermano que le si 
gue, van a vender e! algodón 
a la ciudad, donde consiguen 
un buen precio. De regreso, 
e n c u e n ­
t r a n u n 
gi'upo de 
gente ale­
gre, entre 
la que se 
encuentra 
u n a mu­
jer q u e , 
c o n s u s 
bailes picarescos, fascina a Zeke y le ha(,e caer en sus 
redes, alucinada por su dinero. Dicen que t ras una mujer 
maleta hay un hombre igual, y Checkie, que a á se llama 
ésta, es el anzuelo de que otro se vale para atraer a un 
muchacho bueno e inocente. Invitado a jugar, le roban 
descaradamente, y Zeke, viéndose burlado, quiere ven­
garse y dispara, airado, su pistola, que va a herir a su 
hermano, que acaba de llegar a buscarle. Cuando la 

U 

Daniel £. Hagnes. - ÜictoHa ¡S&weu-
nina Mae MlcKlnneg. - UJUtlam 

Tontaine. - Hañ'u Gi'ag. 
elcélefa, etc. 

ÜictoHa SP-li^^U. titéfpfete de esta intefesanle [¡elicula. 

confusión ha pasado, Zeke ve 
al mixchacho herido, pide au­
xilio, desesperado; pero todo 
inútü, nadie le escucha. 

Y aquella noche, en el tran­
quilo bogar, donde todos han 
ido a la cama pidiendo, como 
de costumbre. La bendición, 
mamá... la bendición, papá... 
faltan dos, los mayores, y sus 
camas quedan vacias por pri­
mera vez. La madre pasa la 
noche en vela, y al rayar el alba 
llora inconsolable, p e n s a n d o 
que a sus hijos les ha pasado 
algo. Zeke llega, y, humillado, 
cae de rodillas, dando la noti­
cia de la muerte de su her­
mano que, como un fardo cual­
quiera, yace sobre el mismo 
carro que el día anterior les 
llevara cantando, alegres y fe­
lices. Zeke considerándose cul­
pable, queda postrado y sumi­
so; pero su padre le perdona y 
levanta su espíritu, y a la caj-
da de la tarde, allá en el cielo, 
entre nubes, cual jirones de 
tul, ven la figura del herma­

n o , q u e 
sube > su-
be h a c i a 
a l l á , a 
d o n d e 
o t r o s se­
res sacri-
f i c a d o s 
inocente­
m e n t e le 

están esperando, y a donde Dios le tiene im lugar 
mejor que en la tierra. Zeke ve en manifiesto el poder 
de Dios, y Heno de fe se convierte. Y haciéndose pre­
dicador va por las caUes gritando las maravillas del Se­
ñor. El gentío le escucha, todos le siguen y él empieza 
a convertir a muchos pecadores, Chieckie y su amante 
le miran y se mofan del merolico; pero él sigue, firme y 
sereno, y allá en el campo, sin más templo que ia in-
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mensidad de la Natu­
raleza, empieza sus 
sermones: 

Venid, venid a mí, 
pecadores arrepenti­
dos. ¡Átin es tiempo, 
todos' serán perdonar 
dos! ... 

Todos lloran, todos 
se conmueven, me­
nos la mujer aquella, 
de corazón de piedra. 
Uno a uno de entre 
esa multitud se acer­
ca al predicador y la 
mu je r va quedando 
sola, sola; quiere ta­
parse los oídos para 
no oír más a aquel 
hombre; pero cuando 
su espíritu r e b e l d e 
quiere alejarse de allí, 
la voz del predicador 

vuelve a decir: ¡Venid a mí. aun es tiempo,... aun es tiem­
po! y. al fin, conmovida, llorando, corre y pide ser bauti­
zada como todos en las aguas del perdón, y queda con­
vertida. Pasa el tiempo, y la misma mujer vixelve otra 
vez al gran templo. Todos rezan, todos cantan piadosos el 
¡Aleluya!... ¡Aleluyal,.. La mujer se confunde entre la 
multi tud; vuelve a ella el espíritu del mal y sus ojos 
perversos buscan afanosos la mirada de Zeke. Algo como 
una fuerza hipnótica vence a éste y le hace perder la 
cabeza, pasando entre el gentío inmenso para seguir­
la, y el predicador vuel­
ve a caer en sus redes 
olvidándolo todo. 

Lejos de aquel lugar 
van a formar su nido. 
Pasa el tiempo, y aque-

Una 
escena 
de sRleluyati. de (a «MetfQn. 

Ua mujer, que no es más que un ave maligna, se 
cansa de él y un día, cuando el buen pastor Ucga, 
engañosa; con toda la falsedad que u s a n las mu­
jeres sin alma, le acaricia, le arruUa y le duerme en su 
seno, como a un niño, y cuando le cree dormido, se es­
capa con el antiguo amante; pero Zeke, que no está 
dormido, se da cuenta y corre a perseguirla; en la httí-
da, el carro en que van los fugitivos queda sin ruedas 
y la mujer queda tirada en mitad del camino. Cuando 
Zeke se acerca a ella, apenas puede escuclrar como, 
arrepentida, le pide aleje de nllí al diablo y la de­
fienda. 

Zeke persigue a su rival y le mata entre las rriale-
zas; pero esto le cuesta unos años de presidio, y cuando 
sale de allí regresa a su hogar, de donde nunca debió 
haber salido, y tocando dulcemente el banjo, anuncia 
su llegada. Los padres le reciben llenos de alborozo y 

más tarde se casa con una mujer 
buena y pura, que hace tiempo le 
esperaba. 

L , " G A L A V I Z •• 

Daniel £. Haunes, firotagonlsta de iHalletujah', y et aue se ha reuelado como un gran acton cinematogfállco 
de ia raza negra. 
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Rasgos de ta tiantatta 
Los tenorios de la pantalla están ungidos por la aureola de una clásica leyenda airwrosa. Adolfo Menjou ha sido uno de 
éstos empedernidos amadores a quien consagró la fama como un conspicuo "castigador". Pero a la larga estos tenorios 
se descubren por las heridas del desengaño. La tristeza, el cansancio y ese gesto amargo que hoy se estereotipa en el sem­
blante de Adolfo Menjou, denotan que ya hicieron mslla en su ánimo los desengaños de esa vida amorosa de conquistador 
afortunado. No se seca el corazón, pero tampoco florecen aquellas antiguas ilusiones que ponían el atrevimiento en los 

labios sedientos... 
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